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OBRAS  DE  VENTA, 


LOS  CARVAJALES,  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

¡POBRE  MADRE!  id.,  id.,  id. 

LAS  CAROLINAS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LOS  LIBERALES,  parodia  en  un  acto  y  en  verso. 

UN  NEGOCIO  A  GARA  Y  CRUZ,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
en  prosa. 

AMOR  Y  VENGANZA,  drama  en  nn  acto  y  en  verso. 
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ORIGINAL  DE 


Estrenado  con  éxito  extraordinario  en  el  Teatro  principal 
de  Málaga  en  la  noche  del  27  de  Noviembre  de  1886. 


MÁLAGA— 1887. 


TIP.  DE  RAMON  GIRAL  É  HIJO, 
Granados  3. 


PERSONAJES 


ACTORES 


DONA  LUISA. 

LUISA . 

GUSTAVO . 

DON  LEON . 

DON  TORIBIO 
ZEBEDEO . 


Sra.  D.^'Fabiana  García. 
Srta.  D.“  Matilde  Ortiz, 
Sr.  D.  Domingo  García. 

))  ))  Vicente  Royo. 

))  ))  Demetrio  Osuna. 

»  »  Emilio  Thuillier. 


La  acción  en  Madrid;  época  actual, 


Esta  obra  es  propiedad  de  Don  Jos(>  Duarte,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  jos  paises 
con  los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  ade¬ 
lante,  tratados  intercionales  de  propiedad  literaria. 

Se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  déla  Administración  Lírico-Dra¬ 
mática  de  don  EDUARDO  HIDALGO  son  los  encargados 
evclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re¬ 
presentación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


R  Doiriingo  Qarcía.  ’ 


Martincz  JBarrionucvo. 
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ACTO  ÚNICO. 


Antesala,  modesta;  puerta  al  foro;  cuatro  laterales,  dos  á  la 
derecha  y  dos  á  la  izquierda;  nna  percha  con  sombreros  y 
prendas  de  vestir  propias  de  hombre;  sillas;  libros;  álbum 
con  retratos. 

ESCENA  PRIMERA. 


D.  LEOTN’  en  la  puerta  del  foro  suponiendo  despedir 

a  una  señora. 

Ahur,  señora:  á  los  piés  de  Vd  ,  señora; 
no  hay  de  qué,  señora;  afectos  á  la  niña 
y  besitos  al  papá.  (Volviendo  al  proscenio.^ 
¡Vaya  al  diablo  esa  mujer!  estoy  por  aca¬ 
barla  de  desengañar,  pero  es  el  caso  que 
esta  buena  señora  Martina  de  la  Cam¬ 
pana,  me  entrega  cien  reales  en  junto  ca¬ 
da  vez  que  me  visita.  ¡Casará  su  hija! 
una  muchacha  jorobada,  chata  y  tuerta... 
pero  eso  sí;  dice  su  mamá  que  tiene  la 
espalda  de  oVo,  el  pecho  de  plata,  la  ca¬ 
beza  de  todos  los  metales — ¡cómo  las  cam¬ 
panas  de  Pamplona! — y  los  piés  de  plo¬ 
mo,  es  decir,  que  la  niña  se  andará  con 
tiento;  en  íin,  veremos,  porque  es  preciso 
casarla;  para  eso  está  mi  agencia:  se  pre- 


paran  casamientos  y  expedientes  de  di¬ 
vorcio  á  precios  convencionales. 

ESGEN4  11. 

EílICHO. — LUISA,  joven  vestida  con  elegancia  y  de  negro. 

D.  León.  Luisita,  cuánto  tiempo  sin  vernos!  ade¬ 
lante,  hija  mia. 

Lui?a.  Ay,  D.  León!  no  puedo  detenerme;  déjeme 
usted. 

D.  León.  No;  si  yo  no  la  agarro;  ¡bueno  se  pondría 
D.  Toribiol 

Luisa.  No  me  hable  V.  de  mi  marido;  me  tiene 
siempre  en  un  potro. 

D.  León.  Cuidado  que  los  potros  suelen  dar  coces. 

Luisa.  V.  sí  que  las  dá  á  menudo. 

D.  León.  Gracias;  honor  que  V.  me  hace:  es  lo  que 
yo  merezco  por  haber  contribuido  á  su 
felicidad  conyugal. 

Luisa.  Mi  felicidad!  pero  sino  puedo  vivir  con  ese 
demonio  de  celoso. 

D.  León.  Exceso  de  cariño. 

Luisa.  Parece  mi  casa  continuamenteuna  leonera. 

E.  León.  Se  ahorran  Yds.  el  espectáculo  de  las  jau¬ 

las  del  Pietiro. 

Luisa.  Mire  Vd.:  desde  que  mi  madre  vive  en  el 
segundo  de  esta  casa,  no  me  ha  permitido 
venir  á  verla. 

D.  León.  Y  por  qué  esa  manía? 

Luisa.  Porque  dice,  que  estando  aquí  todavía  la 
Agencia,  se  me  vá  á  olvidar  mi  estado,  y 
voy  á  proponerme  de  nuevo! 

D.  León.  (Qué  bobalicón!  Como  si  habiéndose  casa¬ 
do  necesitara  proponerse!) 

Luisa.  Veré  á  mi  madre  y  me  voy  al  momento; 

he  entrado  para  suplicar  á  V.,  que  si  viene 
Toribio,  lo  entretenga,  y  que  no  suba^  ya 
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Sabe  V.  (jUG  siempre  (|iio  me  echa  de  me¬ 
nos,  porque  voy  á  cualquier  encargo,  es 
iKjuí,  en  la  Agencia,  donde  quiere  encon¬ 
trarme. 

D.  León.  Cuando  venga,  loque  haré  yo,  será  es-^ 
conderme,  porque  todavía  me  crujen  los 
huesos  de  la  última  entrevista  que  tuve 
con  él.  . 

Luisa.  Vaya,- adiós  D.  León,  y  muchas  gracias 
por  su  galantería!  (irónica.) 

D.  L  Eov.  Mándeme  V.  todo  lo  que  quiera  menos 
eso,  Luisila 

Luisa.  Ay,  qué  malditos  celos!  (Viiseforo.) 

ESCENA  íll 
D.  LEON. -ZKBKDEO,  gomoso. 

, Zebedeo.  \i\  Sr.  D.  León  Rí)n(|üi¡io? 

D.  LeoN;  Yo  soy;  servidor  de  V.;  muy  señor  mÍ0j 
pase  V.;  siéntese  V. 

Zebedeo.  Yo  he  leído  en  un  periódico  cierto  anun^ 

cío... 

D.  León.  Si  señor;  concebido  en  estos  términos' 
Don  León  Ronquillo^  agente  de  asuntos 
privados,  ofrece  su  oficina  á  los  señores 
que  deseen  favorecerla.  ¿Y*  desea  casarse 
ó  divorciarse. 

Zebedeo.  Nada  de  eso:  dejará  V.  mi  reloj  como  ga¬ 
rantía  para  que  me  preste  200  reales. 

D.  León.  Siento  que  se  haya  V.  equivocado^.,  pero 
apropósito.  ¿Tiene  V.  novia? 

Zebedeo.  No  señor. 

D  León.  Magnífico!  nos  hemos  comprendido. 

Zebedeo.  Yo  no  comprendo  ni  jota. 

D.  LeoNí  Tengo  una  colección  de  mujeres, de  todos 
pelos,  lodos  colores  y  todas  clases. 

Zebedeo^  Es  decir,  que  tiene  V%  un  serrallo. 
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f).  León.  Muchísimo  mejor  que  eso.  (Sacando  díd  cajón 
de  la  mesa  algunos  retratos  que  le  uA  ensenando.) 
Vea  Vcl.,  vea  V.  qué  morena!  qué  boca! 
qué  ojos!  lástima  que  no  se  hubiera  retra- 
lado  con  la  boca  abierta;  le  vería  V.  los 
dientes...  ¡oh,  los  dientes!  Pues  y  el  cabe¬ 
llo...  Mire  V.,  se  lo  pisa.  Se  llama  Ana 
Robles,  y  no  tiene  un  pelo  siquiera... 

Zebedeo.  Pues  no  dccia  V.? 

íí.  León.  De  tonta,  señor  mió,  de  tonta.  ¿Y  ésta? 

(En.señ!índole  otro  retrato  )  Una  mujer  impre^- 
sionable!  volcánica!  y  con  otras  dos  her¬ 
manas;  la  primera,  que  habla  hasta  cuan¬ 
do  duerme,  y  la  segunda,  que  habla  mas 
todavía;  pero  tienen  un  defecto. 

Zebedeo.  Hombre! 

D.  León.  Si  señor;  una  mamá  que  hace  el  amor  por 
ellas. 

Zebedeo.  Ya!  y  ellas  no  lo  hacen? 

D.  León.  No  señor;  pero  lo  saben  hacer.  Mire  usted 
otra.  Se  llama  Estela  Ripio:  es  poetisa  y 
revuelve  la  atmósfera. 

Zebedeo.  Canario! 

D.  León.  Si  señor,  en  verso;  describe  los  tormentas 
y  las  tempestades!  habla  de  las  flores,  y 
de  ios  bosques  sombríos!  del  nido  aban¬ 
donado!  d(Ha  tórtola  viuda!  del  cielo  se¬ 
reno!  de  la  noche  melancólica...  y  fuma. 

Zebedeo.  Qué  fuma? 

D.  León.  En  pipa. 

Zebedeo.  Caramba! 

D.  León.  Por  cual  se  decide  Y.?  la  gruesa  ó  la  del¬ 
gada?  la  rubia  ó  la  morena?  la  que  habla... 
ó  la  que  habla  mas  todavía? 

Zebedeo.  Por  ninguna;  yo  estoy  enamorado. 

D.  León.  Trabajo  perdido;  beso  á  V.  la  mano,  ca¬ 
ballero;  ahur;  voy  á  continuar  un  expe¬ 
diente  de  divorcio;  por  si  alguna  vez  lo 
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li  tícesít  a,  ya  sabe  V.  que  tauibien  divor¬ 
cio...  á  los  que  se  casan. 

Zebedeü.  Agradezco  á  V.  el  oírecimiento;  Zebcdeo 
Alcachotilas,  en  lo  que  yo  ordene  y  usted 
pueda  servirme;  volveré  luego. 

D.  León.  Mil  gracias.  (Vi\se  Zebcdeo.) 

ESCENA  IV. 


D.  LEON. -Después  GUSTAVO. 


D.  León. 


(Consnilando  el  reloj.)  Í5ün  !aS  dos  V  UO  dcí.'e 
lardar  el  joven  que  cité  anoche:  vendrá 


porque  Se  conoce  (fue  lo  necesita.  ¡Qué 
buen  casamiento  baria  con  la  i  ampana... 
la  hija  de  doña  Martina!  Calle!  pues  si  es¬ 
ta  a(juí.  (Entra  Gustavo.) 


Gustavo.  Servidor.  (Viste  traje  rauy  antiguo  y  en  mal 


estado.) 

I).  León.  Hola,  Guslaviío,  adelante,  es  V.  puntual. 

Gustavo.  Como  V.  me  invitó  á  comer! 

I).  León.  Comeremos. 

Gustavo.  Quién  pudiera  cambiar  en  presente,  ese 
futuro  imperfecto. 

D.  León.  Dispénseme  Y.,  si  anoche  no  le  atendí  co¬ 
mo  debiera. 

Gustavo.  (Si  habrá  echado  de  menos  la  levita  que 
me  llevé?)  Dispensado. 

D.  León.  Mil  gracias;  es  V.  muv  atento. 

Gustavo.  (No  la  echó  de  menos.) 

D.  León.  Y  bien,  ¿qué  puedo  yo  hacer  en  favor 
suvo? 

Gustavo.  Yo  estoy  desesperado,  cabalícrol 

D.  León.  Pues  se  casará  V.,  si  señor,  se  casará;  dí¬ 
game  usted  sus  circunslancias:  dé  algo 
de  sí... 


Gustavo.  No  puedo  dar  nada,  señor  mió;  al  contra¬ 
rio,  hice  dará  los  demás  todo  lo  que  podian. 
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ESCENA  V. 

DíCíIOS. — D.®  LUISA,  vieja  injosa  y  riflícnlamenlc  vcsii'la; 
llevará  anteojos  y  un  perrito  faldero  en  ios  ínazos. 

1)/  Luisa,  Servidora, 

I).  León.  Muy  señora  rnia, 

Gustavo.  (Oué  tarasca!) 

D.  I  -íEOn.  Adelante;  tome  Y.  asiento, 

I).*  Luisa  ¡Qué  agitada  estoy!  Las  solteras  no  debía-^ 
inos  salir  solas. 

Gustavo,  (Soltera!  Angelito!) 

D.  León,  Puede  Y.  decir  lo  que  desea. 

Luisa  Me  ruborizo...  ya  vé  Y...  como  al  fin...  la 
dignidad...  el  pudor. ..  (Mirando  á  Gustavo.) 

D.  L|eon,  Ahí  dispense  Y.  Gustavito;  ahora  conti¬ 
nuaremos;  es  preciso  ser  galantes...  las 
señoras.., 

Gustavo,  Si,  si,  señor.  (Seguramente  tengo  levita 
para  todo  el  invierno.) 

D.  León,  Puede  Y,  empezar. 

D."  Luisa  Pues.,,  yo  amo!  yo  amo  con  delirio!  yo 
tengo  el  pulso  agitado  y  el  pecho  palpila- 
(lorl  durante  el  dia  veo  visiones... 

Gustavo.  (Se  mirará  al  espejo.) 

D,'  Luisa  Y  por  la  noche,  sueño  cosas  horrorosas, 

1),  León.  Yo  no  sov  medico,  ni  entiendo  de  ení'eiv 
medades  secretas. 

Gustavo.  (Y  está  bien  de  ropa  este  caballero.) 

(Aludiendo  d  la  perdía  con  la  ropa  ú  la  cual  no 
habrá  cesado  de  mirar  á  naenudoj 

Luisa  ¿Usted  no  se  dedica  á  arreglos  matrimo^ 
niales? 

D.  León,  Gonque  Y.  quiere...! 

Luisa  Si  señor;  estoy  decidida. 

Gustavo.  (Ya  tiene  edad.) 

1)/ Luisa  ¡Yo  amo  á  un  joven,  y  é!  también  mo 
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ama.,  al  menos,  así  lo  creo,  porque  ayer 
cuando  fué  á  visitarme,  vió  el  periódico, 
se  fijó  en  el  anuncio,  luego  suspiró...  lue¬ 
go  me  miró...  (Sugetando  al  perro  como  si  esl® 
quisiera  marcharse. 'I  Quieto,  quieto,  Isidoro- 
(A  D.  León,  continuando.}  Ayl  no  sabe  V.  CÓ- 
mo  me  miraba! 

D  León.  El  perro? 

D.^  Luisa  No,  caballero:  mi  amado! 

Gustavo.  (Dios  mió,  líbrame  de  la  tentación,  otra 
vez.)  (Mil-ando  íí  la  percha.) 

D.  L  EON.  De  modo  que  V.  quiere  que  yo... 

D.^  Luisa  V.,  no  señor;  él. 

D.  León.  Nada:  pues  lodo  (juedará  arreglado:  voy  á 
dar  á  mi  escribiente  la  minóla  de  una 
carta  para  que  ¡a  copie  y  entregarla  des¬ 
pués  al  señor.  fPor  Gustavo.)  Salgo  al  ins- 
tanl<e.  (Entra  segunda  derecha.) 

ESCENA  VE 
D.*  LUISA.— GUSTAVO. 

D.*  Luisa  (Cuando  Gustavo  ha  tosido.^  Qué  tarde  mas 
fría! 

Gustavo.  Ah,  qué  tarde  más  fría! 

D.*  Luisa  (Es  simpático.)  Ay!  no  puedo  resistir  es¬ 
tos  nervios. 

Gustavo.  (Resistirá  los  otros.)  Los  nervios!  muy 
malos,  muy  malos! 

D.*  Luisa  (Pobre  jóven!  se  ruboriza;  es  preciso  alen¬ 
tarle.)  Si  no  fuera  indiscreción.,. 

Gustavo.  No,  no  señora. 

D."  Luisa  Es  V.  muy  amable. 

Gustavo.  Gracias. 

D,*  Luisa.  ¿V.  es.... 

Gustavo.  Si...  yo. 

D.‘  Luisa  (Si  le  habré  gustado!) 
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ík^sTAVo.  (Parece  rica.) 

1).*  Luisa  ¿Pariente  de  don  León. 

Gustavo.  No,  no  señora. 

1).^  Luisa  Ya!  algún  otro  escribiente, 

Gustavo.  No,  no. señoí*a...  tampoco. 

í).‘^  Luisa  Algún  amigo  íntimo? 

Gustavo.  No,  no,  tampoco.  (No  es  curiosa.) 

í).^  Luisa  Pero  entonces,  V.  qué  es? 

Gustavo.  Yo?...  varón. 

d:¡  ^uiSA  (Ah!  Un  título!)  ¿Y  es  do  herencia  ó  le  hi¬ 
cieron  á  Y.? 

Gustavo.  Señora...  yo...  no  sé...  no  estoy  seguro... 

D."  Luisa  Pues  le  seotaria  mejor  un  Ducado. 

Gustavo.  Sin  cuestión  de  monedas..,  cualquier  co¬ 
sa:  cualquier  cosa! 

D.‘"  Luisa  (]on  aquellos  escudos  resplandecientes!... 
Y  aquellos  icones!.. 

Gustavo.  Aunque  fueran  perros  grandes. 

D.'  Luisa  Y  su  ejercicio  de  V.? 

Gustavo.  Ejercicio?  hago  el  menos  posible 

D.“  Luisa  Digo,  su  ocupación. 

Gustavo.  Asómbrese  - V.:  á  los  veinte  años,  era  vo 
banquero. 

I).“  Luisa  ¿Banquero? 

Gustavo.  Do  una  timba.  Fui  punto  persistente  con¬ 
tra  los  ases;  intolerante  con  las  sotas;  in¬ 
consecuente  con  los  reyes,  y  perseguidor 
decidido  de  ios  caballos. 

D.*  Luisa  Hombre,  qué  llano! 

Gustavo.  Qué  monte!  querrá  V.  decir...  A  los  cua¬ 
tro  años,  hice  dejación  de  mi  cargo. 

D."  Luisa  Ya!  le  puso  rico. 

Gustavo.  Me  puso  pobre! 

D.'  Luisa  Digo,  un  aristócrata!  Y  después,  cómo  ha 
vivido  V.? 

Gustavo.  Dormía  en  cualquier  parte:  me  divertía  á 
la  inglesa...  y  comía  con  los  primos. 

I).*  Luisa  Entonces,  tiene  V.  familia. 


(íüSTAVo.  En  sentido  figo  rodo....  coido  lodos  des¬ 
cendemos  de  Adán!  Después  me  hice  ar» 
lisio. 

D.“  Luisa  Ya!  Un  arlislo  aristocrático... 

Gustavo.  Artista  ecuestre. 

D.*  Luisa  Y  qué  trabajos  ejecutaba  V.? 

Gustavo.  Echar  el  pienso  á  los  caballos;  as«ar  las 
cuadras... 

D.*  Luisa  Eso  es  indigno,  señor  Barón! 

Gustavo.  Gustavito,  Guslavito  nadamos. 

D.^l  jUisa  Eso  es  indigno  dé  su  clase! 

Gustavo.  Es  que  V.  me  mira  con  muy  buenos.... 
lentes. 

í).^  L  uiSA  Repito  que'es  indigno,  señor  Barón! 

Gustavo.  (Si  seré  yo  algún  título  de  Castilla,  dis- 
brazado  de  Gustavito?) 

D.“  Luisa  Y'  su  gracia  de  V.  ¿cuál  es? 

Gustavo.  Mi  gracia?  Francamente...  yo  no  me  re¬ 
conozco  ninguna... 

D.*  Luisa  Digo,  su  nombi'e. 

Gustavo.  Mi  nomlire?  Gustavito  Corinto.  ¿Y"  V...? 

D."  Luisa  Yo  me  llamo  Luisa. 

ESCENA  VÍL 
DICHOS. -DON  LEON. 

D.  León.  Perfectamente:  están  concluyendo  de  co¬ 
piar  la  cana  que  entregará  V.  en  mi 
nombre  á  su  futura  suegra  la  señora  de 
Campana;  verá  V.  qué  novia,  pillin!  un 
poquito  chata  ..  y  otro  poquito  jorobada, 
pero  con  dinero!  Pase  V.  y  que  le  den  la 
carta  esa. 

Gustavo.  {4y,  chata  de  mi  vida!)  (Entra  2.*  derecha.) 
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ESCENA  VIH. 

DOÑA  LUÍSA.-DON  LEON. 

D.  León.  Ya  estamos  solos;  anotaremos  algunos  de* 

i  O I Ipq 

[).*  Luisa  Detalles? 

D.  León.  Su  nombre  de  V. 

Luisa  Luisa  Bueno. 

D.  León.  Bueno  qué? 

D.^  Luisa  Oué  ha  de  ser  Bueno?  el  apellido. 

D  León.  (Es  verdad;  no  podía  ser  otra  cosa.)  DigOj 
su  segundo. 

D."  Luisa  Mi  segundo?  pero  si  soy  soltera. 

D.  León.  Su  segundo  apellido:  su  madre. 

D.^  Luisa  Av!  mamá  es  difunta. 

D.  León.  Luisa  Bueno  Difunta. 

D.^  Luisa  Luisa  Bueno  Mata. 

D.  León.  En  qué  (juedamos?  la  matan  á  V.  ó  se  ha 
muerto  ya.? 

D.*  Luisa  Es  que  mi  madre  murió,  y  su  apellido  era 
Mata. 

D.  I  .EON.  Y  piensa  V.  contraer  estado...  eh? 

D.*  Luisa  Amo  tanto...  ay! 

D.  León.  Y  él,  ¿cómo  se  llama? 

D.’  Luisa  Zebedeo! 

D.  León.  Ya!  el  padre  de  los  hijos. 

D.*  Luisa  No  señor;  no  tuvo  nunca  hijos...  ni  pa¬ 
dre. 

D.  León.  (Como  Dios,  sin  principio  ni  fin.)  Poro 
calle!  ahora  qué  recuerdo...  Zebedeo!  Es 
su  apellido  Alcachofitas? 

D.*  Luisa  Ay!  Alcachofitas!  si  señor. 

D.  L  EON.  Me  visitó  esta  mañana,  y  dijo  que  esta¬ 
ba  enamorado;  le  advierto  que  va  á  vol-* 
ver. 

D.^  Luisa  Ay!  yo  me  voy  á  desmayar. 


t).  León,  llija:  pero  su  negocio  de  V.  es  peliagudo. 

D.^  Luisa  Yo  voy  á  morirme  da  vergüenza  si  me  vé: 
escóndame  V.  en  cualquier  parte.  * 

D.  León.  Métase  Y.  en  ese  cuarto,  (i/  izquierda.) 

ESCENA  IX. 
ü.  LEON. -GUSTAVO. 

Gustavo.  (Entra  ai  mismo  tiempo  que  D.®  Luisa  desaparece) 
(La  esconde:  ahí  hay  gata  encerrada.) 

D.  León.  Hola,  Gustavito. 

Gustavo.  Ya  está  aquí  la  carta. 

D.  León.  Bien,  pues  á  doña  Martina  con  ella.  ¿Tiene 
la  dirección? 

Gustavo.  Si  señor. 

TORIBIO.  (Entre  iDastidores.)  D.  Lcon!  D.  Leoil! 

D.  León.  Ay,  cielo  santo!  adiós  Agencia!  Es  Toribioj 
el  marido  de  Luisa!  Joven,  hágame  el  fa- 
favor  de  apaciguarle;  yo  me  quito  de  en 
medio;  joven,  que  suhe... 

Gustavo.  Pero'D.  León! 

D.  León.  Un  león  de  verdad  quisiera  yo  ser  ahora  i 
Demoniol  que  ya  está  ahí.  (Sale  apresurada- 
damente  por  la  segunda  izquierda.) 

ESCENA  X. 

GUSTAVO.— Después  TORIBia,  muy  furioso. 

Gustavo.  Allá  que  se  las  componga  como  pueda! 
yo  voy  á  arreglar  mi  casamiento  con  la 
chata. 

Toribio.  V.  se  queda.  (Entra  foro  precipitadamente  y  Id 
retiene  con  viofoncia.) 

Gustavo.  Es  V.  muy  amable. 

Lobirto.  Soy  lo  que  me  da  la  gana. 


—  18  — 

Gustavo.  Pero  señor  mió.., 

Toribio.  Señor  demonio!  í)e  pensar  que  pudiera  V. 
ser  el  ladrón,  me  dan  vérligos,  y... 

Gustavo.  El  ladrón,  caballero!  (Si  habrá  sospechado?) 

Toribio.  Sí,  el  ladrón  de  la  prenda  mia  mas  cara. 

Gustavo.  (Seria  de  este  la  levita?) 

Toribio.  En  qué  está  pensando?  mire  Y.  que  entro 
en  sospechas,  monigote! 

Gustavo.  Yo  ..  caballero...  ({ue...  (¡ue...  (Pero  si 
era  de  este,  ¿porqué  estaba  ahí  colgada?) 

Toribio.  V.  ha  sido  el  miserable:  V.  ha  sido:  lo  co¬ 
nozco  en  ese  rostro  patibulario. 

Gustavo.  Patibulario  mi  rostro!  (El  rostro  de  un  tí¬ 
tulo  de  Castilla.) 

Toribio.  Lo  niega? 

Gustavo.  Lo  confieso!  lo  confieso  todo! 

Toribio.  Ah,  villano!  Y  qué  ha  hecho  V.  de  ella? 

Guslavo.  Puede  V.  creer...  caballero...  que  no  me 
ha  servido  mas  que  una  vez. 

Toribio.  He  de  tomar  venganza  de  V.,  y  ella  tam¬ 
bién  tendrá  su  castigo! 

Gustavo.  Pero  qué  castigo  lo  va  á  dar  á  eso?... 

Toribio.  A  eso...  así,  como  si  dijera:  á  un  trapo,  á 
un  guiñapo  viejo! 

Gustavo.  Un  guiñapo,  si  señor;  está  ya  raida  y  an¬ 
cha  de  cintura... 

Toribio.  Que  le  arranco  la  lengua. 

Gustavo.  Arránqueme  V.  lo  que  quiera. 

Toribio.  Do  tan  excelente  fondo  como  parecía! 

Gustavo.  Un  fondo?  (Hablará  del  bolsillo  de  la  le¬ 
vita.) 

Toribio.  Qué  dice  V.? 

Gustavo.  Que  yo  no  la  he  registrado, 

Toribio.  Hombre,  no  sé  como  no  le  hago  pedazos! 

Gustavo.  Tenga  un  poco  de  calma:  ya,  V.,  para  na¬ 
da  la  quiere. 

Toribio.  Eso  dice...  (Y  la  adoro  todavía!) 

Gustavo.  Yo  podría  tirar  con  ella  todo  e)  invierno 
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ToRililU. 

Gustavo. 

Toiiiiuo. 
Gus  TAVO. 
ToniBio. 
Gustavo. 
Toribio. 

Gustavo. 

Toribio. 

Gustavo. 

Toribio. 

Gustavo. 

Toribio. 

Gusr’avo. 

Toribio. 

Gustavo. 

Toribio. 

Gustavo. 

Toribio. 

Gustavo. 

Toribio. 

Gustavo. 

Toribio. 

Gustavo. 

Toribio. 


Gustavo. 

Tsribio. 


insólenlo! 

En  íin;  s¡  la  (iniorc  V.,  vamos  á  mi 
por  ella:  allí  la  tiene  V.  colgada. 
G'olgada! 


casa 


De  nn  clavo!  Eso  qué  Gene  <!e  ¡larlicular? 
Pero  hombre  de  Dios;  V.  de  cjuién  habla? 
De  ia  levita. 

Vaya  V.  al  demonio!  yo  hablo  de  mi  mu¬ 
jer!  de  mi  Imisa! 


Luisa!  (La  vieja  que  está  ahí  encerrada!) 
¿V.  me  está  oyendo? 

(Y  decía  que  era  soltera!)  Caballero:  se  lo 
voy  á  referir  todo. 

Usted? 

Yo,  si  señor.  Se  llama  Luisa? 

Luisa,  señor  mió. 

Vestida  de  negro?.. 


Justo. 

Pues  señor;  linda  pieza  le  ha  caidu  á  V. 
por  la  banda. 

Que  es  mi  mujer! 

Aquí  ha  venido  á  proponerse,  diciendo 
que  es  soltera. 

Pero  dónde  está?  Dónde,  caballero? 


(Pobrecillo!  me  da  lástima!) 

Que  dónde  está,  le  pregunto! 

Dónde?  Pues  ahí,  encerrada. 

Encerrada! 

Con  Isidoro. 

Con  un  hombre!  me  ahoga  la  íiíria!  Ah, 
infames!  voy  ó  matarlos  á  todos.  (Golpeando 
ia  puerta.;  D.  Leoii!  abrid  ó  echo  la  jmerta 
abajo;  no  abren!  Ya  me  las  pagareis!  Ca¬ 
ballero:  voy  al  segundo:  ¿V.  lo  entiende? 
al  segundo. 

Si  señor;  a!  que  V,  quiera. 

A!  segundo;  y  mi  suegra  será  la  primera 
que  caigaMuego.,  D,  León!  luego,  Luisa! 
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luego,  Isidorilo! 

Gustavo.  Si  señor;  los  perros  también  deben  caer; 
y  los  gatosi 

Toribio.  y  V.  sera  el  último  de  todos.  (Sale  foro.; 

Gustavo.  Yo!! 

ESCENA  XI. 

Gustavo.  Lo  que  yo  haré,  es  irriue  á  casa  de  mi  cha¬ 
la.  Gracias  á  Dios  que  me  dejan  libre! 
(Sale  foro.^ 

ESCENA  XII. 

LUISA." Después  que  se  marcha,  l).  LEON. —  Después 
ZEBEDEO.— Después  TORIBIO. 

Luisa.  D.  León!  D,  León!  Noeslá,  Dios  mió!  ¿Có¬ 
mo  mo  libraré  yo  ahora  de  la  persecución 
do  ese  imperliuenle  de  Zebedeito  de  los 
demonios.^  Voy  al  segundo:  no  está  mi 
madre:  bajo,  salgo,  y  me  encuentro  al  go¬ 
moso  rondando  la  calle.  ¡Si  mi  marido  se 
enterara!  Y  lo  peor  no  es  eso,  sino  que 
mo  parece  que  sube  detrás  de  mí!  Ay, 
Dios;  siento  pasos!  de  seguro  es  él!  yo  me 
escondo,.,  pero,  dónde?  ah!  en  este  gabi¬ 
nete.  (Entra  primera  derecha.) 

D-  l^EOPS,  (Asomando  segunda  izquierda.)  Me  parece  que 
se  ha  marchado  ya  esc  beduino!  (Entra  Ze- 
Uedeo  por  el  foro,  y  sale  á  su  encuentro  F/'on  León. 
Zehedeo  muy  exaltado.) 

Zebeuuo.  D.  León  de  mi  alma!  yo  estoy  enamorado! 

loco  perdido!  Luisa  ha  entrado  aquí,  en 
esta  iiabit ación:  lia  entrado!  yo  la  he  visto! 

1).  L  Eo^i.  Si  señor,  y  ella  le  ama:  me  lo  ha  dicho!  , 

Zebedeo.  One  me  ama!  Luisa!  Dónde  está  mi  Luisa? 

(Se  arrodila.  Entra  Toribio  y  lo  coje  de  una  oreja.) 

TüFtuuo.  Con  í|üo  Luisa,  eh?  inuñcco! 
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D.  León.  (D.  Toribio  otra  vez!) 

Zebedeo.  No,  mi  oreja!  (Toribio  le  tira  de  ella  hasta  qne 
se  levanla.  !)on  León  quiere  huir  y  Toribio  le  coje 
también  una  oreja.) 

Toribio.  Quieto!  í^o  se  lodo;  abraV.  esa  puerta  y 
que  salgan  ios  infames! 

D.  León.  Pero  qué  infames? 

Toribio.  Luisa  é  Isidoro! 

D.  León.  (Buen  chasco  va  á  llevar  ese  creyendo  que 

es  su  mujer.)  (Abre  la  puerta  del  cuarto  en  que 
esUÍ  D  *  Luisa.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS. -D.’  LUISA. 

D.^  Luisa  Zebedeito! 

Toribio.  (  , 

Zebedeo.  (  "  ^ 

D.“  Luisa  Zebedeito! 

Zebedeo.  Señora!  Yo  nada  tengo  que  ver  con  V.  Yo 
protesto,  D.  León!  Esta  será  la  mujer  de 
ese  caballero...  (Señala  a  Toribio.; 

Toribio.  Mi  mujer!  pillo! 

Zebedeo.  Es  otra  la  Luisa  que  yo  busco:  una  mujer 
muy  guapa:  aquí  ha  entrado  y  yo  la  he 
visto. 

D."*  Luisa  (Ingrato!)  (Por  Zebedeo.; 

Toribio.  Esa  si  que  es  mi  mujer!  ^Va  abriendo  las 
puertas.) 

Zebedeo*  (  naujer!  (Los  dos  temblando.; 

D.  León.  Busque  V.,  busque  Y.,  D.  Toribio.  (Como 
no  encuentre  una  bomba  que  lo  aplaste!) 
(Abre  Toribio  la  primera  derecha  y  sale  Luisa.  Do¬ 
ña  Luisa  al  verla  grita,  yendo  á  caer  desmayada 
sobre  Zebedeo.) 

D.  I  .EON,  Ay,  ay!  era  á  otra!  Que  me  dá!  que  me  dá! 

D.  León.  Eh!.. 

Toribio.  Luisa! 


ESCENA  XÍV. 


DICHOS-LUISA. 

Luisa.  Luisa,  sí;  que  por  sus  malditos  celos  (te 
Y.  aparece  ahora  avergonzada,  pero  no 
culpable  ante  personas  estrañas 

Toribio.  Esplícate...  pero  esplícate  pronto. 

Luisa.  Es  claro!  ahora  pida  V.  cuentas!  si  no  tu¬ 
viera  que  esconderme  de  V.  para  ver  á  mi 
madre,  no  saldriasola,  ni  me  encontrara 
con  tercos  insolentes,  dando  lugar  á  estas 
equivaciones. 

D.  León.  Eso:  eso 

Toribio.  Ay,  qué  peso  me  has  quitado  de  cncimal 

Zebedeo.  Por  favor,  ayúdeme  V.  (A  D.  León  echándole 
el  cuerpo  de  D.®  Luisa.^ 

Toribio.  Perdóname,  Luisa;  desde  hoy  hemos  de 
entrar  en  otra  nueva  luna  de  miel...  que 
no  terminará  nunca. 

Zebedeo.  Y  yo  me  quedo  á  la  de  Valencia! 

D.”'  Luisa  ^Volviendo  en  sí.)  Y  yo!  ÍSuspira.^ 

ESCENA  XV. 


DICHOS. —GUSTAVO. 


Gustavo.  \  yoü!  (Entra  con  la  carta  en  la  mano  á  tiempo 
de  oir  las  iiltimas  [¡alabras  j 

I).  León.  Hola,  D.  Gustavo.  ¿Y  la  señorita  de  Cam¬ 
pana? 

Gustavo.  Ha  dado  el  repique  mas  gordo  que  podia 
dar  en  su  vida. 

í).  León.  Llegó  V.  oportunamente? 

Gustavo.  Acababa  la  señorita  de  rodar  la  escalera  y 
estrellarse  contra  la  pared...  Me  parece 


áa  — 

que  uo  cabe  mas  oportunidad!  ¿Qué  hago 
yo  ahora?  Y  no  hay  otra  agencia  matri¬ 
monia!  á  la  cual  pudiera  usted  recomen¬ 
darme?  " 

D  León.  Pero  hombre,  tenga  paciencia;  por  que 
una  le  haya  dado  calabazas...  Yo  le  pro« 
porcionaré  otra;  espere  unos  dias. 
Gustavo.  Y  mientras  tanto,  qué  hago  yo'^ 

D.  León.  No  se  le  ocur  re  á  Y.  nada? 

Toribío.  No  hacer  sufrir  al  autor! 

Zeredeo.  Suplicando  por  favor... 

D.  León.  La  indulgencia  acostumbrada 

y  el  aplauso  de  rigor, 
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MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  hijos  de  Cuesta, 
calle  de  Carretas,  y  de  D.  Fernando  Fé,  C^irrera  de 
San  Jerónimo. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administra- 
rion  fJrico-Dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem-  . 
piares  directamente  á  esta  Administr ación  ó  á  casa 
de  ios  Srcs.  Hijos  de  García  Taboadeta,  en  Málaga^ 
donde  tambicn*se  hallan  de  venta  las  siguientes 
obras: 

LOS  CARVAJALES,  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

; POBRE  madre!  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

LAS  CAROLINAS,  coiTiedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LOS  LIBERALES,  parodia  en  un  acto  y  en  verso. 

^  *1 

UN  NEGOCIO  Á  CARA  Y  CRUZ,  juguctc  cómíco  en  un 
acto  3^  en  prosa. 

AMOR  Y  VENGA.NZA,  drama  en  un  acto  y  en  verso. 


